
Libertad real 
Blas de Otero

Libertad en el aire
y en la tierra,
que el hombre
puje
como el árbol, realice,
como el río, su camino,
liberlibertad, humano tesoro,
primera y última
conquista de la luz, día, diadema
del mundo.

No basta hablar de la libertad..., hay que afianzarla dándole cuerpo y raíz en el 
cerebro y en el estómago: en el cerebro, mejorando y universalizando la instrucción; 
en el estómago, promoviendo una transformación honda de la agricultura.
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